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P R E F A C I O 

La p u b l i c a c i ó n de este ensayo en español en forma de l i b ro se debe a una 

es t imu lan te i n i c i a t i v a del Cent ro In te rnac iona l de Estudios Superiores en C o m u n i -

c a c i ó n para A m é r i c a Lat ina y de la Fundac ión F r ied r i ch Eber t . A p r e c i o en todo 

su v a l o r ese interés que se expresó por conduc to de M a r c o O r d ó ñ e z y Peter 

S c h e n k e l . Y , sin embargo, conf ieso que v a c i l é un poco antes de a c c e d e r a tan 

g e n t i l i n v i t a c i ó n e d i t o r i a l . 

La duda se deb ió a que ta l vez hub ie ra p re fe r ido que esta monogra f ía de o r -

den genera l se pub l icase en estrecha c o n j u n c i ó n con poster iores escr i tos en los 

que t r a t o e l tema con r e f e r e n c i a p a r t i c u l a r a nuestra A m é r i c a . * Mas aún , me 

h a b r í a gustado q u e , a l pract icarse ta l c o n e x i ó n , hub ie ra quedado cons ignado e l 

pensamiento c r í t i c o que existe hoy en esta reg ión de l mundo respecto de lo q u e , 

a la luz de su r e a l i d a d , debe entenderse por c o m u n i c a c i ó n , desar ro l lo y la r e l a -

c i ó n ent re ambos. (Yo mismo he v e n i d o revisando alcpnos de los conceptos a los 

que me adher í en un p r i n c i p i o . ) Y , por u l t i m o , también me habr ía p a r e c i d o 

aprop iado que e l presente ensayo quedase d i rec tamente empalmado con otros t r a -

bajos míos de rec ien te data sobre un c r u c i a l tema c o n c o m i t a n t e : las p o l í t i c a s n a -

c iona les de c o m u n i c a c i ó n para el desa r ro l l o . * * 

Empero, el anal is is de la o p c i ó n a r t i c u l a t o r i a me i n d i c ó que e l l a no estaba 

l ib re de comp le j idades y que su a p l i c a c i ó n ¡ r í a a tomar cons iderab le t i e m p o . 

•* 

* Por e j e m p l o , Bel t rán (1970, 1971, 1974) 

* * Por e j e m p l o , Bel t rán (1975, 1976) 



Más que eso, el recurso de ensamble podía presentar, por inversa, la desven ta -

ja de inh ib i r la re f lex ión c rea t i va independiente -es d e c i r , no contaminada por 

la espec í f i ca exper ienc ia l a t i noamer i cana- sobre un tema de interés universal p a -

ra la teor ía y la p rác t i ca de la profesión, como lo es el de la re lac ión c o m u n i -

c a c i ó n - d e s a r r o l l o . Deseché, por tan to , la in tenc ión de albergar var ios t rabajos 

af ines en un sólo l i b r o , Y d i , agradec ido, al CIESPAL mi conformidad con la 

presente t raducc ión que reproduce el texto o r ig ina l del ensayo sin a l terac iones 

ni ad ic iones . 

Creo que, en rea l idad , puede haber ven ta ja en que este t rabajo se pub l ique 

por sí solo y tal como fue conceb ido , cuando, en 1968,1o presenté, en ing lés, 

a la Universidad del Estado de M i c h i g a n como requis i to para obtener el grado 

de "Master of A r t s " . N o ex is t ía hasta entonces un resumen in teg ra t i vo / a n a l í -

t i co de la p r inc ipa l l i t e ra tu ra c i e n t í f i c a sobre comun icac ión y desar ro l lo . Y ta l 

síntesis, entonces y hoy, debe ser ú t i l para que muchas personas en diversos 

países puedan enterarse en poco t iempo de las ideas y hal lazgos de in te lec tua les 

precursores en este campo. Por ot ra par te , tampoco parec ía nadie haber i n t e n t a -

do hasta aquel año der ivar de esa l i te ra tura a lguna con jugac ión de tales p l a n t e a -

mientos que s i r v ie ra , por lo menos, para fo r ja r bases pre l iminares para la fo rmu-

lac ión de estrategias de comun icac ión amoldadas a las estrategias de desar ro l lo . 

Estas carencias podr ían no tener impor tanc ia para los países ya desarrol lados p e -

ro sí la tenían para aquel los que pugnan por ser lo . V a l í a , pues, la pena - p a r a 

un la t inoamer icano comprometido con ambos procesos- empeñarse en lograr e l r e -

sumen y aventurarse a esbozar algunos p lanteamientos der iva t ivos de éste . Y eso 

fue lo que h i c e . 



N o importa cuan modesto sea, provisto como ha sido ese punto de par t ida , 

algunos colegas podrán concordar con é l , seguir adelante y l legar mucho más 

le jos. Otros podrán discrepar del mismo y sentirse impel idos a formular dist intos 

esquemas. Lo uno y lo otro me complacer ía mucho. Pero quizás lo más alentador 

de todo sería que, por haber brindado a tenc ión a este senc i l lo ensayo, algunos 

d i r igentes po l í t i cos y algunos p lani f icadores del desarrol lo - y no solamente los 

especial istas en comun icac ión - se ocuparan en Amér i ca Lat ina de un tema que, 

a mi ver , es trascendental para e l l a . 

L. R. B. S. 
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I N T R O D U C C I O N 

El Problema 

Muchos pract icantes de la comunicac ión, varios c ien t í f i cos sociales y algunos 

estrategos y ejecutores del desarrol lo nac ional opinan que: 

1 . Hay una estrecha re lac ión de in f luenc ia mutua entre la comunicac ión 

social y la modernización cu l tura l ; 

2 . La comunicación t iene una gran s ign i f i cac ión para el desarrol lo; 

3 . La comunicac ión cumple muchos papeles v i ta les en el desarro l lo ; 

4 . Las estrategias de comunicación deben const i tu i r un componente c ruc ia l 

de las estrategias generales de desarrollo n a c i o n a l . 

Estos supuestos son lógicos y quizas no sea imposible conf i rmar los emp í r i camen-

te. Y a se están acumulando, en e fec to , algunas evidencias sustanciadoras de e l l o . 

Sin embargo, en genera l , están disponibles pocas proposiciones teór icas formales 

acerca de la comunicac ión para el desarrol lo. Además, se han rea l i zado hasta 

ahora sólo unas cuantas investigaciones sistemáticas sobre el t ema. 

Precisamente debido a su re la t i va escasez, esa in formación conceptual y e m p í -
« 

r ica ya se podr ía haber reunido, comparado y a r t i c u l a d o . Unicamente así se p o -

drían u t i l i z a r ópt imamente los conceptos independientemente formulados y los d i s -

locados datos de invest igac ión disponibles para elaborar una muy necesaria teor ía 

de comunicación para el desarro l lo . Empero, hasta donde sepa el au tor , todavía 

no se ha hecho ta l resumen a n a l í t i c o e integrador * . Además, las diferentes 

* Existen algunos resúmenes valiosos respecto de la re lac ión y de los papeles p e -

ro son parciales y sin conexión, por e jemplo, con las estrategias. 
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proposiciones que están disponibles no parecen tener suficientes conexiones ni en -

tre el las mismas ni con otras variables importantes que predominan en las socieda-

des en desarro l lo . De manera similar, las investigaciones existentes no parecen 

haber obedecido a esquemas de coordinación ni tener vínculos estrechos con las 

proposiciones teóricas disponibles. 

Los Objet ivos del Estudio 

En consecuencia, los propósitos de este ensayo son los siguientes: 

1 . Resumir algunas de las principales proposiciones teóricas y los resultados de la 

invest igación referentes a: (1) la re lac ión entre la comunicación y el desarro-

l l o ; (2) la s igni f icac ión de la comunicación para el desarrol lo; (3) los papeles 

de la comunicación en el desarrol lo; y (4) la naturaleza de las estrategias de 

desarrollo y de comunicación, así como las formas en las cuales ellas están 

relacionadas entre s í . 

2 . Estudiar los resultados y anal izar las propuestas como una base para intentar 

una integración prel iminar de los conceptos esenciales, v inculando la re lac ión 

antes mencionada con la s ign i f icac ión, la s ign i f icac ión con los papeles y los 

papeles con las estrategias. 

3 . Ut i l i zar el resumen y el análisis como puntos de part ida para formular (1) suge-

rencias para una mejor conceptual izac ión y para próximas investigaciones, d i -

rigidas ambas hacia la elaboración de una teoría de la comunicación para el 

desarrol lo; y (2) recomendaciones prácticas para la acción por parte de los g o -

biernos de los países en desarrol lo. 

4 . Proponer, también sobre la base del resumen ana l í t i co , una serie de factores 
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como determinantes no solo de los papeles de la comunicac ión en la moderni -

zac ión sino también de la i n i c i a c i ó n de la propia estrategia general de desa-

r ro l lo nac iona l , de la cual la estrategia de comunicación es una parte c l a v e . 

5 . Destacar que, por consiguiente, una consciente y cuidadosa in tegrac ión de las 

dos estrategias ( la general de desarrol lo y la par t icu lar de comunicac ión para 

el desarrol lo) deber ía const i tu i r una caracter ís t ica esencial de todos los planes 

y operaciones de modern izac ión . 

6 . Demostrar que un aumento temporal pero acentuado en la capac idad de comu-

n icac ión de un país en desarrol lo puede actuar , como lo ind ica la exper ienc ia 

h is tór ica , como un estimulante y acelerador muy poderoso del desarrol lo n a c i o -

nal genera l . 

El Método de Estudio 

La metodolog ía usada para lograr estos objet ivos inc luyó tres pasos: (1) resu-

men documentado; (2) análisis c r í t i c o ; y (3) formulac ión de proposiciones respecto 

de la teor ía , la invest igación y la acc ión sobre la mater ia . 

Aunque la in tenc ión no fue inc lu i r toda la documentac ión, probablemente ésta 

sobrepasó e l l ím i te acostumbrado para un ensayo. Esto fue determinado por la i n -

tención de l legar lo más cerca posible a un grado considerable de cober tura . A 

su vez , d icha in tenc ión fue determinada por consideraciones de uso potenc ia l del 

resumen en países donde toda la gama existente de la l i teratura sobre el tema 

del ensayo está lejos de ser de fáci l acceso. Como consecuencia de esto forma 

de pensar, se usaron citas pert inentes más a l l á de los l ímites usuales. 

Sin embargo, el resumen es select ivo más que exhaust ivo, el análisis es parc ia l 
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más que completo y las proposiciones son tentativas más que f inales. En resumen, 

este es un estudio conceptual explorator io, que se basa, en todo lo posible, en 

investigaciones empíricas pero que no const i tuye, directamente, una de e l las . 

La Just i f icac ión del Estudio 

Por consiguiente, las l imitaciones del estudio son evidentes. Sin embargo, la 

jus t i f i cac ión para el mismo puede encontrarse si se lo toma como: 

1. Una modesta contr ibución d i r ig ida hacía la ampl iac ión de la base para la f o r -

mulación de una teoría de la comunicación para el desarrollo al -por lo me-

nos- reun i r , condensar, evaluar y tratar de relacionar la información, val iosa 

pero más bien dispersa y algunas veces insuficientemente conocida, que existe 

sobre la mater ia . 

2 . Un instrumento de enseñanza, una especie de visión general del campo, que 

podría ut i l izarse para suministrar una or ientación amplia a aquellos comunica-

dores profesionales part icularmente interesados en problemas de modern izac ión. 

3 . Un instrumento de promoción que se podría usar para ayudar a despertar c o n -

c ienc ia de las vir tudes de la comunicación para el desarrollo organizada, i n -

tensiva y e f i c ien te entre los formuladores de po l í t icas, los plani f ícadores de 

desarrol lo y los funcionarios técnicos de los países en desarrol lo. 

La Terminología del Estudio 

A lo largo del tex to , se adscriben dos signif icados a la palabra comunicación. 

Uno es una noción de proceso. El otro, una noción de sistema. 

En el primer caso, la comunicación se def in i rá -siguiendo el modelo de Berlo 
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(1960)- como el proceso por el cual una persona - a l actuar como una fuente (de 

expe r ienc ia ) - transmite un mensaje, por v ía de un código (una determinada serie 

de símbolos o señales) transportado por medio de algún cana l , a otra persona o 

personas -que actúan como receptores del mensaje- con la in tenc ión de producir 

a lgún e fec to en los pensamientos, sentimientos y comportamientos de dichos r e -

ceptores . 

« 

En el segundo caso, se entenderá por comunicac ión el sistema (un conjunto d e -

f in ido de elementos mutuamente inf luyentes) de inst i tuciones sociales que existen 

con e l propósito espec í f ico de promover y f a c i l i t a r la in te racc ión humana por m e -

d i o del intercambio de intentos informativos y persuasivos para ejercer i n f l u e n c i a 

en el comportamiento de la gente. Estas inst i tuciones a menudo cuentan con ins-

ta laciones físicas para lograr sus objet ivos; por e jemplo , imprentas, transmisores 

de rad io , e t c . Dichos servicios forman, por consiguiente, parte del sistema. Los 

medios masivos de comunicac ión -per iód icos , estaciones de r a d i o , de te lev is ión , 

e t c . - const i tuyen un t ipo de esas inst i tuciones; otro lo const i tuyen grupos o r g a n i -

zados, tales como una burocrac ia , una coopera t iva , un serv ic io de extensión a -

g r í co la o un s indicato de trabajadores. Ellos se especia l izan en comunicac ión i n -

terpersonal . 

Según e l con tex to , se podrá saber cuál de los dos s igni f icados se in tenta c o -

municar en cada caso. Sin embargo, se presentará a menudo en el texto la i m -

p l i cac ión de que el aumento de la e fec t i v idad del proceso dependerá de mejoras 

en el sistema. As í , por e jemplo , la referencia al desarrol lo de la comunicación 

s igni f icará el mejoramiento del sistema con el objeto de aumentar el impacto del 

proceso. 
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El término comunicaciones (en p lura l ) se u t i l i z a r á para referirse a los actos de 

comunicac ión o a los contenidos / formatos de esos actos: los mensajes . 

Para los fines de este ensayo, se entenderá por desarrol lo nacional un proceso 

induc ido de cambio genera l izado en un sistema social vasto (caracter izado como 

un país), proceso por e l cua l se a l teran la estructura, las funciones y las r e l a c i o -

nes de ese sistema con e l propósito de lograr determinados niveles de mejoramien-

to económico, just ic ia soc ia l , pa r t i c ipac ión p o l í t i c a masiva y mejoramiento c u l t u -

ra l gene ra l . 

Aunque algunos autores* ha l lan conveniente hacer d ist inciones semánticas entre 

los términos desarrol lo y modern izac ión, éstos se u t i l i za rán intercambiablemente 

en este ensayo* * . 

Def in ic iones de otros términos de especial impor tanc ia para el estudio se darán 

en los respectivos capí tu los del tex to . 

El Conten ido y la Secuencia del Estudio 

Los primeros tres capí tu los están dedicados a suministrar un antecedente gene-

ral para el estudio y a presentar e l análisis de la invest igac ión per t inente así c o -

mo el resumen de los planteamientos o proposiciones. El cuarto consiste en una 

unidad intermedia que re lac iona el análisis de las proposiciones y los resultados 

con la formulación de estrategias. Los dos últ imos cont ienen, en esencia, las 

* Por e jemplo , Rogers (1968) y Black (1966). 

* * El autor del mismo tampoco considera estos términos como si, necesariamente, 
fueran sinónimos. Pero, para los fines de este t rabajo en par t i cu la r , los d e -
ja valer como ta les. 
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proposiciones que el autor der iva de la discusión precedente acerca de los fac to -

res determinantes de los papeles de la comunicación en el desarrol lo y sobre la 

natura leza y re lac ión de la estrategia de desarrol lo y la de comun icac ión . 

El Cap í tu lo I reproduce y eva lúa algunas respuestas suministradas para la p re -

gunta, ¿ Q u é hace que la sociedad cambie? A n a l i z a tanto las expl icac iones e c o -

nómicas como aquellas no económicas que los expertos han adelantado en lo r e l a -

t i vo a la comprensión del or igen y la natura leza del desarrol lo nac iona l . F i n a l i -

za expresando la necesidad de una c o n c i l i a c i ó n real ista entre unas y otras. 

El Cap í tu lo II reproduce y evalúa las respuestas dadas por la invest igac ión a 

la pregunta, ¿Cómo están relacionados la comunicación y el desarro l lo? Pasa 

revista a varios estudios l levados a cabo en di ferentes países a niveles ind iv idua l 

y general de anál is is. Pone énfasis en la conclusión de que existen evidentes 

correlaciones entre esos procesos. 

El Cap í tu lo I I I registra, de manera condensada, muchcs de las respuestas que 

los teóricos sociales han dado a la pregunta ¿ Q u é es lo que hace la comun ica -

c ión en el desarrol lo? Enumera varias de esas proposiciones pero examina en d e -

ta l le tres conjuntos de conceptos relacionados específ icamente con los papeles de 

la comunicación en el desarrol lo nac iona l . 

El Cap í tu lo IV const i tuye un intento de responder de alguna forma a la pregun-

ta ¿Cómo pueden las proposiciones respecto de los papeles vincularse con el d i -

seño de estrategias y pronunciarse hacia una teor ía de comunicación para e l d e -

sarrol lo? Con esa f ina l idad , el cap í tu lo condensa aún más los tres conjuntos de 

papeles presentados en el cap í tu lo precedente y procede a compararlos. Los 
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encuentra al tamente convergentes y , por lo tanto , propensos a combinación p ro -

vechosa como una a l te rna t i va para la e laborac ión de una teor ía de comunicación 

para el desarro l lo . Sin embargo, e l cap í tu lo también propone algunas cr í t icas a 

estas proposiciones. Sugiere también posibi l idades a l ternat ivas, tales como la a m -

p l i a c i ó n de los pocos modelos prel iminares existentes sobre comunicac ión para el 

desarrol lo y la v i n c u l a c i ó n de los papeles a los modelos generales de desarrol lo 

n a c i o n a l . El cap í tu lo f i n a l i z a destacando el concepto de que los papeles de la 

comunicac ión en la ^modernización no deberían formularse sin tener un v í n c u l o con 

otros factores establecidos en e l desarrol lo de las sociedades y de que se deber ían 

tener en cuenta las inf luencias de var iaciones concretas provenientes de c o n f i g u -

raciones cul tura les par t icu lares. 

El Cap í tu lo V const i tuye un intento de proporcionar alguna respuesta para es-

ta pregunta: ¿Cómo a fec ta e l desarrol lo a la comunicac ión? Para hacer lo , p r e -

senta ocho factores que e jercen una in f luenc ia determinante en la comunicac ión 

para el desarro l lo . Ellos son: la f i losof ía p o l í t i c a ; la doct r ina económica; la d i -

recc ión de los ob je t ivos; el n ivel de desarrol lo y el or igen, proceso, "mecán ica" 

y organizac ión del cambio en e l t iempo. El cap í tu lo presenta entonces c a l i f i c a -

ciones y cautelas para el análisis de esos factores. También p lantea que los d i -

ferentes factores están relacionados entre sí y forman parte de tres conjuntos ma-

yores de var iables: la ideo log ía , la te leo log ía y la metodología . F inalmente, 

propone que la concatenación de estos conjuntos equivale al establecimiento de 

estrategias de desarrol lo, de las cua les aquellas sobre comunicación se muestran 

como un componente dependiente pero fundamental . 



X 

El Cap í tu lo V I const i tuye un intento de suministrar algunas respuestas a las 

dos preguntas siguientes: ¿Los procesos de toma de decisiones de la fuente y el 

receptor -que preceden y siguen, respect ivamente, a l proceso de comun icac ión -

afectan a este ú l t imo? ¿Cuál es la naturaleza de las estrategias de desarrol lo 

y de las estrategias de comunicación y cómo están relacionadas entre sí? En el 

cap í tu lo se da mayor importancia a la segunda pregunta y a sus der ivac iones. 

Primero, después de subrayar las estrechas relaciones entre los dos tipos de est ra-

tegias, el cap í tu lo lamenta e l hecho de que la mayor ía de los países subdesarro-

Ilados no se hayan percatado de los problemas y de las potenc ia l idades de la c o -

municac ión para la modern izac ión. Segundo, propone que tal modern izac ión p u e -

de ser apresurada y aumentada considerablemente por medio de un desarrol lo del 

sistema de comunicación de un país, como recurso especial de corto p lazo pero 

muy intenso. Tercero, extrae de todo e l l o algunas recomendaciones para la acc ión 

y unas cuantas sugerencias sobre la invest igación en comunicación para e l desa-

r r o l l o . 

Este estudio, en resumen, const i tuye un esfuerzo para re lac ionar , sobre una 

base pre l im inar , nociones claves acerca del s ign i f i cado, los papeles y las est ra-

tegias de la comunicac ión en la modernización de las naciones. 



LOS DETERMINANTES DEL C A M B I O EN LA SOCIEDAD 

La modernización t iene numerosas dimensiones 
de las cuales sólo algunas son económicas. 

(Joseph J . Spengler, en Weiner , 1966, 

P, 321) 

. . . Por consiguiente, nos engañamos a noso-
tros mismos cuando pensamos en el desarrol lo 
en los pálidos términos de la economía sola. 

(Robert L . Hei lbroner , 1963, p . 16) 

Para comprender y pronosticar cualqu ier aspec-
to de la v ida soc ia l , no podemos ignorar los 
temas económicos . . . A su vez , los aspectos 
no económicos de la v ida social a fectan la 
economía . . . La interdependencia empí r ica de 
las variables económicas y sociológicas es om-
nipresente . 

( N e i l J . Smelser, 1963, p p . 1 y 33) 

N u n c a había estado el hombre tan al tanto de la rea l idad social en la cual 

se desarrol la su v ida como en los últ imos c ien años, aproximadamente. Su cono-

c imiento acerca de la natura leza de su sociedad - la anatomía y la f is io log ía de 

e l l a así como su pato logía - ha aumentado considerablemente en ese per íodo. Por 

otra parte, en las dos últ imas décadas e l hombre, cada vez más, se ha preocupa-

do especialmente por los cambios que experimenta su sociedad, por la natura leza 

de el los y por sus impl icaciones para su dest ino. 

¿Cuáleá son los presumibles orígenes de esos cambios y cuáles sus posibles 

consecuencias para la sociedad? 

La pregunta - que const i tuye el tema de atención de este cap í tu lo - parece 

tener un interés cent ra l , en todo el mundo, tanto para los analistas sociales como 

para los formuladores de po l í t i cas . 



Las formas en las cuales los c ient í f i cos sociales están tratando de responder a pre 

guntas como esa son diversas y , a menudo, cont rad ic tor ias . No solo existen d i ve rgen -

cias entre discipl inas sino dentro de cada una de e l las . Y no se avisora un acuerdo en 

el horizonte ce rcano . En e fec to , parece que una teor ía general universaImente acepta 

ble de cambio social todavía está muy lejos de resultar d isponib le . 

La Concepción Estrictamente Económica del Desarrol lo 

Una de las or ientaciones - el enfoque económico - sin embargo, ha predominado 

hasta el momento. Dentro de esta perspect iva, excepto mínimas excepciones, los cam-

bios en la estructura y función de la sociedad humana se han considerado - casi exclusi 

va y directamente - como consecuencias de fuerzas materiales, patrones económicos y 

medidas tecno lóg icas . Todo lo demás - cualquier var iab le no económica de alguna s ig -

n i f i c a c i ó n aparente para el cambio - se toma como simple der ivac ión de las determinan-

tes económicas o de los factores puramente concomitantes o auxi l iares a e l las . 

Dentro de tal p lanteamiento, el comportamiento innovador en ag r i cu l tu ra , por 

e jemplo, se e x p l i c a exclusivamente desde el punto de vista de determinantes económi -

cas. En e fec to , Schul tz (1964, p . 26), d ice : 

El bajo n i ve l de la agr icu l tu ra en las comunidades pobres se a t r ibuye 
con f recuencia a determinados valores cu l tu ra les . Estos valores se re 
f ieren al t raba jo , el ahorro, la d i l i genc ia y las aspiraciones de n ivel" 
de v ida más a l t o . Ellos son, entonces, u t i l izados para expl icar por 
qué hay tan poco progreso económico y por qué determinados progra-
mas de desarrol lo económico no t ienen éx i to en la p rác t i ca . Por r e -
g la genera l , sin embargo, no es necesario apelar a di ferencias en t a -
les valores culturales porque una simple exp l i cac ión económica será 
su f i c ien te . 

Esa exp l i cac ión , según Schul tz, radica en cuán provechosa y rentable sea una 

innovación sin tener en cuenta la congruencia que e l l a pueda o no tener con los v a -

lores de la gente. Mientras más provechos ofrezca una nueva idea - propone el i n -

vestigador - más prontamente será adoptada por los agricultores de las sociedades t r a -

d ic ionales. Schultz atr ibuye a la rentab i l idad una in f luenc ia tan decis iva, que hace in 

necesario considerar la in f luenc ia de factores no económicos, tales como la personal i -

dad, la educación y las variables del ambiente soc ia l . 



Sin embargo, Schul tz se da cuenta de que la in f luenc ia determinante de la ren-

tab i l idad esta l imi tada por factores de incert idumbre y r iesgo. En este sent ido, ind ica 

que su e x p l i c a c i ó n puede no ser tan "s imple" como él cree que es ni tan puramente 

"económica" y casi omnipotente como él af i rma que es. 

La incert idumbre - un estado emocional de un ind iv iduo , en este caso un campe 

sino - puede ser generada por variables relat ivas a si tuaciones de las cuales muchas 

pueden ser, c ie r tamente , de naturaleza económica. Por e jemplo, la escasez de ahorros 

de c a p i t a l , la ausencia de créd i to y la fa l ta de seguros de consecha necesarios para en 

frentarse a un mercado restr ingido e inestable, son factores que, en e fec to , exp l ican 

altos n iveles de incer t idumbre. 

Pero, cualquiera que sea el n ive l de incer t idumbre, la vo luntad (o la ausencia de 

ésta) para arriesgar cap i ta l y trabajo en una innovación no const i tuye una var iab le e c o -

nómica . Es una var iab le s ico lógica correspondiente a las act i tudes de los campesi-

nos. Y estas act i tudes, a su vez , están inev i tab lemente afectadas por in f luenc ias 

sociales tales como, para mencionar sólo una, la aprobación o reprobación que 

cada grupo social pueda dar a un comportamiento innovador d ivergente por parte de 

sus miembros. 

Por consiguiente, a veces ocurre que, incluso cuando la ren tab i l idad es a l ta 

- y es perc ib ida como tal por los campesinos (lo cual no es siempre e l caso) - y 

aun cuando los agr icul tores t ienen cap i ta l a su disposición y los mercados se tornan 

seguros para e l los, muchos todavía no están dispuestos a arriesgarse ^ son reacios 

a la innovac ión . 

Más aún, inclusive en países donde la agr icu l tura es una empresa moderna re 

lat ivamente menos afectada por la incert idumbre y donde los agr icul tores están, en 

general , re lat ivamente incl inados a la innovación y tienen bastante disposición para 

arriesgarse, todavía toma muchos años, y no menos sufrimientos, el lograr que ellos 

cambien ciertas práct icas agr íco las . 



La propia or ien tac ión hacia lo provechoso, rentable y lucrat ivo tampoco es 

en sí un factor económico . Se trata de una caracter ís t ica de a c t i t u d . Se puede 

pensar que la mayoría de las personas t ienen una inc l inac ión "natural1 1 hac ia o b -

tener ganancias mater ia les. Pero no hay razón para suponer que el las buscan el 

mejoramiento mater ial sólo por sí mismo. 

El comportamiento humano es mot ivado por razones económicas así como por 

razones no económicas. Sin embargo, algunas aparentemente económicas podr ían 

en rea l idad no ser lo. La gente puede renunciar a. creencias, desplazar act i tudes, 

cambiar hábitos y trabajar muy duro para obtener bienes mater ia les. Sin embargo, 

lo que pueda lograr de e l l o no const i tuye únicamente una recompensa f í s i ca . Por 

supuesto, las personas desean tener mejor casa, ropa más bon i ta , mayor en t re ten i -

miento , y ef ic ientes equipos domésticos y de t raba jo , e t c . Pero muy a menudo 

aspiran a todo e l l o como instrumento para lograr aceptac ión y prest igio soc ia l , para 

a lcanzar posición más e levada y para obtener el poder de i n f l u i r sobre e l compor-

tamiento de otros. 

En consecuencia, en e l fondo de lo que por fuera parecen ser meras i n f l u e n -

cias económicas concretas, pueden estar en acc ión intangibles pero fuertes impu l -

sores s ico lógicos. Se está comprobando sostenidamente que e l soslayar estos elemen 

tos no materiales de propic iamiento o disuasión del cambio es un grave error de a l -

gunos estrategos y ejecutores de desarro l lo . La invest igación está hal lando cada 

vez más ev idenc ia de e l lo en e l mundo * . 

¿Cómo pueden, entonces, esas inf luencias no económicas ser descartadas tan 

fác i lmente como ins ig i i f i cantes? 

Los factores económicos son determinantes sumamente importantes del comporta 

miento humano. Pero no son los únicos ni necesariamente los predominantes. N o 

pueden, por sí mismos, ser los únicos a los que responda el desarrollo nac iona l . 

Por e jemplo, N i e h o f f (1966). 



Las Expl icaciones N o Económicas del Desarrollo 

La r í g ida un i la te ra l idad del enfoque puramente económico del cambio social 

lo ha predispuesto a c r í t i cas . Ellas están aumentando a medida que aumenta la 

comprensión de la a l ta complej idad que satura la labor de desarrol lo y se hace más 

ev idente la diversidad de inf luencias que toman parte en la modern izac ión . 

La mayor ía de los cr í t icos - entre los cuales no faltan los economistas - ano 

tan debi l idades y vacíos en la interpretación estr ictamente económica del cambio . 

La consideran parc ia l , i rreal y deshumanizada. 

Pasando de la condenación a sugerencias terapéut icas, algunos de los cr í t i cos 

han destacado, más bien, la importancia de las in f luencias s ico lógicas, sociales, 

po l í t i cas y cul turales en la modernización como factores paralelos a la impor tancia 

de las var iables económicas, tecnológicas y eco lóg icas . 

Por e jemplo , a los ojos de Hagen (1966, p . 129), un economista, " las teorías 

puramente econcmicas de los obstáculos que exp l i can la fal ta de crec imiento pare-

cen inadecuadas" . Para é l , " los presuntos prerrequisitos económicos - tales como 

las capacidades de ahorro y de mercado - no existen o t ienen escasa i m p o r t a n c i a " * . 

El sostiene, además, que no es que el c rec imiento económico ocurra primero y cause 

cambio p o l í t i c o social sino, más b ien , que el los son mutuamente dependientes. 

Antes de que la economía de un país sea capaz de "despegar" hacia un c r e -

c imiento autosostenido - propuso Rostow (1960) - debe alcanzar un n ive l mínimo 

determinado de aumento en su tasa de inversión. Para Hosel i tz (1957) ese aumento 

se puede lograr por medio de las condiciones "ambienta les" del período anter ior al 

despegue. Estas 'condic iones, él sugiere, son más que todo de natura leza no e c o -

nómica puesto que suponen innovaciones en los ordenamientos mot ivac ionales, l e -

gales, famil iares y educativos de la sociedad. 

* Hirschman (1958) ha c r i t i c a d o modelos que proponen factores determinados, 
económicos o de otro t ipo , como "precondic iones" para el desarrol lo. Op i 
na que son discutibles porque en algunos sitios el desarrol lo ha ocurr ido en 
ausencia de e l los . 



Algunos economistas destacan la importancia que para el c rec imiento t iene 

la in te racc ión entre las variables económicas. Se re f ie ren, por e jemplo, a las 

relaciones existentes entre el ahorro, la inversión, e l sentido empresarial , la p ro -

duc t i v idad , el consumo, e t c . Sin embargo, no se percatan de que a menudo esas 

mismas var iables están inf luidas por las no económicas. Smelser (1963, p. "i03) 

apunta sobre e l l o lo s iguiente: 

Si nos situamos en el transfondo de la in teracc ión inmediata de es-
tas var iables, nos encontramos con que el va lor de cada una de 
el las está determinado en parte por var iables sociológicas tales como 
la a f i n i dad , la es t ra t i f i cac ión socia l , y la p o l í t i c a . 

i 
Un ejemplo pert inente es el del sentido empresarial , el espír i tu de i n i c i a t i -

va para embarcarse en una empresa comercia l asumiendo riesgo por el afán de o b -

tener gananc ia . Esto se ha considerado usualmente como una var iab le económica . 

Sin embargo, el grado en que tal sentido empresarial está presente en una sociedad 

está determinado por: factores rel igiosos, como lo demostró Weber (1948); factores 

po l í t i cos , tales como el nacional ismo, según lo anotó Davis (1955); por la na tu ra -

leza de la inst i tuc ión fami l ia r , como lo ha destacado Smelser (1963); y por las 

caracter íst icas de la personal idad o s icológicas, como lo demostró McLe l l and 

(1961). 

Unos pocos cr í t icos del enfoque puramente económico del desarrol lo se han 

aventurado a ir más a l l á al proponer la simple cor re lac ión de las determinantes 

económicas y no económicas del desarro l lo . Conciben los factores no económicos 

como antecedentes directos de éste. 

Por e jemplo , Hei lbroner (1963, p . 16), otro economista, d ice : 

El desarrol lo económico no es fundamentalmente un proceso e c o -
nómico sino p o l í t i c o y social * . 

Considera é l que gran parte del desarrol lo precoz es de naturaleza pre-eco 

nómica y, como t a l , v incu lado con la conf igurac ión de las act i tudes y con la 

* Las bastardi l las son de Hei lbroner . 
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creac ión de inst i tuciones favorables a la acumulación de c a p i t a l , a la expansión 

del empleo y al aumento de los ingresos. Esas condic iones previas requieren, 

a su manera de ver , cambios sociales de largo alcance y e l los, a su vez , deman-

dan una prev ia mov i l i zac ión de las energías po l í t i cas . 

La creac ión de esas inst i tuciones, la e jecuc ión de esos cambios y la m o v i -

l i zac ión de esas energías consti tuyen fenómenos que no ocurren únicamente por 

mandato económico. Requieren lo que Deutsch (1961) ha l lamado mov i l i zac ión so-

c i a l , " e l proceso en e l cual grandes conglomerados de viejos compromisos sociales, 

económicos y sicológicos se erosionan y quebrantan y la gente queda disponible 

para nuevos patrones de soc ia l izac ión y compor tamiento" . Este proceso general , 

a la manera de ver de Deutsch, invo lucra numerosos subprocesos de cambio en, por 

e jemplo , inst i tuciones, papeles, formas de actuar , expecta t ivas, hábi tos, neces ida-

des, asociaciones entre personas y respuestas a los medios masivos, así como cam-

bios en res idencia, ocupación, medio social y aún en patrones de a f i l i a c i ó n a g ru -

pos y en imágenes de ident idad personal . 

Es únicamente por medio de al teraciones drásticas en dichos valores, compor-

tamientos, relaciones e inst i tuciones que ta l c rec imiento económico l lega a ser 

v i a b l e . 

Por consiguiente, las var iables no económicas que afectan el proceso de moder-

n izac ión merecen al menos la misma atención que requieren las económicas. 

Fue probablemente debido al reconocimierto de esa necesidad que una pub l ica 

cac ión de las Naciones Unidas * i nc luyó , en s i t io preponderante, en un manual 

para trabajadores de campo una l ista de cambios indiv iduales y sociales que ellos debe-

r ían procurar a f in de ayudar a lograr el desarro l lo . Probablemente por la misma razón, 

Ver Hays (1959) 


